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le ju e ve s á ju e ve s
Los últimos ocho días han sido d u ­

ros para las tropas que com baten en 
Marruecos. Dada la extensión de los 
bomunicados oficiales, tengo que limi. 
■arme á recoger de ellos algunas afir- 
ilaciones.

En el del m iércoles 2 se decía «que 
lo  abrupto del terrenoy la aislada sitúa- 
lión de los dos puettos fortificados de 
poba Daisa y  Hoj, establecidos en el 
lesfiladero d el Lau, habían impedido 
lasta el momento llegar á ellos for 
ando la tenaz resistencia de jarque- 
108 que se colocaron de im proviso en 

losiciones m uy ventajosas». S e  anun 
liaba la defensa y  la ofensiva derivada 
Tueste lo que cueste». E l mismo 
piércoles salió ja r a  Ceuta e l nuevo 
pinandante general de la zona, señor 
lermudez de Castro. 
l^Elparte d é la  m adrugada d e liá ''a -  
¡o decía que se habla librado un v io ­
leto combate que h ib la  producido 
Tajas sensibles por su número», y  
hcomiaba la conducta de las trepas. 
|El de la m adrugada d el domingo 
tela que «los rebeldes atrincherados I 
M I desfiladero seguían haciendo re- ‘ 
ptfncia é impidiendo el suminíst'O | 

J  los pequí ñi)B puestos de la linea de i 
gm unicació ». S e  anunciaba la pre 
graciÓQ de refuerzos en la  Península 

atender á todas las contingencias 
y se ccmuniceba que las columnas Se-

' espíritu y  habían tenido en los últimos 
i com bates cuatrocientas bajas.
I E l domingo por la tarde rompieron 
e l cerco  y  entiaron  en Coba D arsalas 
fuerzas de la  columna Serrano. E l par- 

I te elogia  m ucho el comportamiento de 
las t T c p s s  y  termina: «Puedo ásegurar 
á V . E . que con estas tropas, tanto de 
m otos com o peninsulares y  legiona*

: rirs , podem os ir ya  dcnde sea  preciso 
con la  seguridad de vencer.»

I En nota dada el lunes en la oficina 
' de información se d ice que la  colum 
na G rund tiene todavía enem igo en ­
frente, y  ee reitera e l propósito de 
castigar á  la jarea cualquiera que haya 
de ser ia solución que después se  dé 
al problem a de Marruecos.

E l m artes de m adrugada se dió 
cuenta de haberse ocupado la posición 
de H oj, cuya corta guarnición había 
tenido dos m uertos y  cinco heridos. 
Y  se  d ice que la guarnición de Coba 
Ddtsa tu vo  19 heridos de los 27 de 
tropa y  e l j- fe ,  teniente don A ugusto 
G il de V ergara, no grave.

El presidente d el D irectorio tenía 
e l propósito de salir para M arruecos 
hoy ju eves  10 por la  noche,

♦ * •
S e  ha publicado e l decreto de am­

nistía.

L A  L U C H A
Pasaban, pasaban, silenciosos, ca­

bizbajos, ensim ism adrs, taciturnos.

veen  de todo en abundancia, j l a  hu­
manidad es rical

— ¿Por qué, pues, no consagran su 
esfuerzo á  indagar la  verdad, á  desen­
trañar e l hondo m isterio de las cosas?

— E l m isterio se  ha desvanecido. 
Edipo ha descifrado e l enigm a de la  
Esfinge, Isis ha descorrido el velo . Ni 
la  tierra ni los cielos, ni el pasado ni 
e l porvenir, ni el espacio ni e l tiempo 
guardan secretos paia  el hombre. T o ­
do lo  conocible es conocido. L a  c ie n ­
cia ha dicho su última palabra. jLa hu­
manidad es sabia!

— Q ueda la obra d el bien, el enno­
blecim iento del espíritu, la purifica­
ción de las costum bres, la  g ia n  co n ­
quista del derecho.

— La justicia reina entre los hom ­
bres. L a  más severa m oral rige la con­
ducta. Cada varón es un A rísiides, 
cada hembra una Lucrecia. Las insti- 
tu cico esso n  perfectas, ¡os ciudadanos 
intachables. Las pasiones han m uerto. 
|La humanidad es santal

— Siendo así, sólo resta em bellecer 
la  vida y  encartanla con las inspiracio­
nes d el arte.

— L a  belleza está agotada. L a  for­
m a, el sonido, e l ritmo, la idea no o fre ­
cen  y a  ai artista com binaciones nue­
vas. Todo está dicho, todo está cre a ­
do, todo está sentido. E l genio ha 
dado todos sus fiutos. La más potente 
originalidad no podría engendrar más 
que copias. E l sentimiento estético  ha 
consumido todas sus m odalidades y  
recorrido la  gam a entera de las sensa­
ciones.

— ¿Entonces seréis dichosos?
Ni un fiu n c iiie n to  en las cejas, ni uil , d ich o so s-co n te stó  mi hom-
deste lo  en los oios, ni una siinrísa en bostezando terriblem ente.
los labios. Más que m uchedum bre de 
personas, sem ejaba aquello una proce­
sión de fantasmas.

Me acerqué á un espectador y  le 
pregunté:

— ¿Qué hace toda esa gente? ¿Adón 
de va? ¿Qaé n to  fúnebre celebra?

— Pasean —  m e contestó lacónica 
m ente— , iCom o no tienen nada que 
hacer!

- ¿Por qué no trab; j ’ n?
Miróme mi interlocutor con asom ­

bro.
— ¿Trabajar?— dijo— . ¿U iteddedón- 

de 81 le? Y a  no se trabaja en e l mun­
do. Son las Q áquinas la» que trabajan 
por ei hombre. N i aun dirigirlas es 
preci o. E l viento, e l sol, k s  mareas

Gran tumulto e s t i l ó  de im proviso. 
Com o el torbe llino en e l aire tranqui­
lo , com o la  trom ba en e l mar en ca l­
ma, a ií  surgió del seno de aquella 
m ultitud adorm ecida un grupo de hom­
bres frenéticos, delirantes, roja la faz, 
crispados los puños, llam eactes los 
ojos, agitándose en convulsiones epi­
lépticas y  lanzando roncos aulUdost 

— (Abajo la  riqueza!— gritaban— . 
¡Abajo la cienrial ¡Muera :a verdadl 
¡Muera la  justicial ¡Muera la  virtudi 
¡V ív a la  miseria! ¡V iva la ignoranciat 
¡V ív a la  guerra! ¡Vivan ¡as pasicneEt 
¡V iva el crimen!

— ¿Sen lotos?— pregunté.
— L o co s, no; es que se aburren.
¡Se a b u tría tl E tan  ricos, eran sa-

hao sustituido al m úsculo en la labor i bios, eran santos; la realidad no tenía 
de la producción. La afinidad y  la s ' para e lL s  pesares; eran felices, bien- 
fuerzas m olí culai es son nuestros obre- j aventurados, cm niscientes, om tip o-
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ten tes, com o dioses. ¡Pero se abu- 
rrianl

iSíneulardestíD ol— p en sé— : |u n g u ­
la r destino e l del hombrel ¡Buscar e l 
b ien y  hallar e l fastidio! lO acilarper- 
oetuam ente entre el dolor y  e l hastío! 
ÍApuTar hasta el fondo la cop i de la 
vida y  encontrar e l tedio en las heces. 
jQ u ién  podría exo 'icatm s e l por qué 
de tanto afán? ¿Cuál es la finalidad 
verdadera, la finalidad real de esa lu­
cha ruda, encarnizada, incessnte, que 
á cada paso se disfraza con un nombre 
n uevo; lucha por la existencia, .ucna 
por el p 'acer, lucha por la fortuna, lu­
cha por e l derecho, lucha por la  b e lle ­
za . lucha por la  verdad?,,.

Y  una vo z  sonó en los aires que 
dijo:

—  ¡La lucha!
A l f r e d o  C a l d e r ó n

El talento íe los toitos
S er tonto, iqué fe licid ad !; mejor 

“  la v en ta ja .d e
aprovecharse de la  confianza que in s­
pira para llegar á donde se propone.

N i una v e z  siquiera he sido victim a 
d e un hom bre de talento; muchas lo 
he sido de un tonto.

E l que tiene talento, si es honrado, 
no com prom ete á  n a iie  aun cuando 
é l se  sicrifique; y  si no lo  es, la  idea 
d e que posee grandes recursos para 
realizar sus propósitos, pone en guar 
día á  quienes tratan.

¡Paro el tonto! De este no hay me 
dio de librarse.

D elante de un tonto nadie tiene r e ­
paro en hablar de negocios, pues los 
descon oce; á un tonto se le  d ice lo qne 
se callaría á  un discreto por tem or á 
m aliciosas interpretaciones.

L a  exoeriencia, sin em bargo, d e ­
m uestra que e l político tonto llega  á 
m inistro, cuando e l hombre que e^tá 
al frente de los destinos de un pueblo 
necesita  rodearse de figuras decora-

O n e el empleado tonto perm anece 
en su puesto, mientras el discreto deja 
e l suyo cuando lo cree  incompatible

*^°En^et'umen, que el tonto, de cual 
quier clase 6 condición que sea, que­
da siem pre á fl >te. „

L o s escrúpulos q i e  detienen al 
hom bre de talento no preocupan al 
tonto, que los salva sin vacilaciones.

L o s tontos van dere hos á su obje­
to , siu im portárseles un ardite in^u- 
Trir en contradicciones ni vulnerar le  
v es  m orales, , ,

E ntiéndate bien que tomo la  pala 
bra tonto en el sentido recto , no en e l

b re  que posprne su bienestar á su 
buen nom bre y  su vida á su honra.

E l que ocupa elevados puestos y

baja de ellos sin un ochavo; e l que no 
intriga para m eirar ni adula para su­
bir; e l que ha tenido en sus manos l a ; 
fortuna de cien familiar y  no ha hecho 
la  suya; e l que no reniega de sus p rm -! 
cipios cuaudo puede resultarle s lg ú n , 
provecho; á todos estos se  les califica 
de tontos, com o también al que no e x ­
plota la desgracia, n i se  aprovecha del 
trabajo de los demás 6 pretende v ivir 

-del suyo.
Los de esta última clase p'-gan casi 

siem pre e l pato que se com en les 
otros, por ser loa v erd a le ro s  tontos; 
así V irnos á los primeros en la  altura, 
imprimiendo á  todo el sello  de su ton­
tería, pero explotándolo en beneficio 
proDÍo. . , ,

Y  si la  cuestión está en ir tirando lo 
más cóm odam ente pasible del carro 
de la vida, si el instinto de conserva 
ción debe sobreponerse á t o lo ,  co n ­
vengam os en que los ú n ic  s hombres 
de talento son los tontos, pues qu esa  
ben v ivir, en e l sentido práctico de la 
frase.

J o s é  N a k e n s

1877

expresase la  indignación que todos 
los espíritus honrados sienten ante la 
corrupción d el sufragio, que lleg ó  en 
los últimos tiempos á  a 'canzar propor­
ciones que contituían una vergüenza 
nacional.»

En este  punto fué llcm ado al orden 
por e l presidente del Tr-b m al, y  como 
el defensor tiatara  de explicar sus p a ­
labras, fué amonestado de nuevo con 
crecieu te v iveza  de tono. A n te  eita 
actitud del presidente, e l señor A lb rr 
noz consideró un deber de delicadeza 
profe ional y  personal declinar la  d e ­
fensa de su cliente, piotestando de la 
coacción de que, en su opinión, se le 
h sc 'a  objeto. La inhibición del letrado 
debió parecer tan cfe csiv a  al presi­
dente del Tribunal, que en el acto  dió 
orden de detenerle, y  com o detenido 
fué llevado al Juzgado de guardia, 
donde perm aneció varias horas, hasta 
ser p utsto  eu libertad por diligente y 
solidaria intervención ce l señor Pico, 
en nombre del Colegi-i d« A bogados, 
V , adem ás, por ser d e  inexcusable 
justicia.»

L a  V oz
3 Julio-

üiisiiii mnn a U i u , M i i
E n  el Tribunal Suprem o se v ió  ayer 

una causa cuyas derivaciones hau si­
do inesperadas y  difíciies de compren-

La A udiencia provincial había con­
denado en el m es de M arzo á nuestro 
querido am igo é  ilustre colaborador 
don Luis Arsquistain, por un articulo 
que publicó en la  revista  España, y 
en el cual se  hacían com eutarios poco 
lisonjeros para la actuación de los se­
ñores G oicoechea y_ vizconde de Ma­
ta nala en las elecciones de 1919, á la 
sazón ministros de G o b eru ició n  y  
G r a c ia y  Justicia, respectivam ente, ¿ 
cuatro m eses y  un día de arresto ma 
yo r, más las costas.

N o obstante estar com prendido ese 
supuesto delito en un in tu ito  poste­
rior, y  no debiendo cumplirse, por lo 
tanto, la sentencia, e l procesado recu 
rrió contra ella, por considerarla lesi 
va  para e l común derecho de opinión, 
y, com o queda dicho, ayer se  ce 'eb ró  
la vista. T en ía  á su cargo  la defensa 
en e l Suprem o, com o m eses antes en 
la Audiencia, e l notable abogado y  es­
critor don A lvaro  de A lbornoz S u te  
tis a y tr , com o m eses atrás, fué capi 
talisima para los derechos de la  P ren ­
sa en su fvjnción fiscalizadora y  crítica 
de los P oderes p ú b ü cfs, singulaimen- 
ts en materia tan im portaate como 
unas elecciones generales, que, de­
biendo ser e l momento más sagrado 
de una dem ocracia moderna, fueron 
siem pre en España un monumento de 
corrupción y  befa para la voluntad n a ­
cional. , ,  ̂ _

«No tiene, pues, nada de extraño 
— vino á  decir e l em inente letrado-— 

I que e l articulo d el señor Araquistain

|[ iO ÍE
E l letrado'don A lvaro  de Albornoz, 

que fa é  detenido estando en Sala  en el 
T .ibu n al Suprem o por supuesto des­
acato al presidente al pronunciar pala­
bras que e l ab^gado estimó nece­
sarias para la  defsnsa del recurso 
que habia entablado don Luis A ra­
quistain, coniíenado por un delito de 
imprenta, ha sido procesado v  ha pres­
tado ya  declaración ante e lju e z  de la 
Latina de esta carte.

E l Colegio  de Ab( g a  los, que inició 
su intervención en e l momento en que 
tu vo  conocim iento del incidente ocu­
rrido, no considera que aquélla ha 
terminado con les  actos que realizó en 
nombre de la  Junta de G obierno el 
diputado prim ero, señor P icó, L a  Jun­
ta de G obierno sabemos que v a  á  ex­
aminar el caso, y K-s colegiados diri­
girán un escrito á  ésta  para que sean 
defendidos los d ereih o s del letrado.

L a  Voz
5 Julio-

L A  A A N 1 5 T 1 A
■ II

TE N E R IF E  7 .- E I  gobernador ha 
recibido una com unicación oficial auto­
rizándole para que deje en libertada 
los señores Unamuno y  Soriano, en 
virtud d el reciente decreto  de amnis­
tía, para que marchen á su residencia 
cuando lo  estimen oportuno.

L legaron la  esposa y  un hijo del 
ñor Unamuno, trasladándose á Fuer- 
teventura para unirse con su esposo y 
padre respectivo.
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Rectificación — jV enis por mi? Pues vam os. ¿La h e , 
matado? i

La benem érita condujo al criminal á 
V illarcayo, en cuya cárcel i 'g r e s ó  á 

Si me lam enté en e l número ante- disposición d el juez de aquel partido, 
rior d i  que ningún diario hubiese d a -: com enzado á  m s.ruir las
do detalles del crim en com etido e l día ™  herida seguía ayer en

m uy g ra v e  estado. Sin em bargo, hay 
esperanzas de salvarla.»

Com o hoy m uchos hombres han da­
do en matar á  las m ujeres que les n ie ­
gan su am or, sin duda se dijo ese  ecó 
nomo:

V o y  á dem ostrar que yo  tsm b'én 
soy hombre.»

Y  ipim! tpaml jpum!

I del actual por un cura en V illarca 
yo fué porque entonces ignoraba que 
el día 2 había publica to E l Liberal, 
de Bilbao, e l relato siguiente:

La joven  era requerida de sm ores 
por el f ura ecónomo de dicho pueblo, 
señor Huidobro, sobrino d el Obispo 
de Caoariae. E l viernes, e l cura faé  á 
la huerta donde trabaja’ a la moza y  la 
hizo proposiciones que ella rechazó 
airada. E otooces e l sacerdote ! i  dijo 
que estaba dispuesto á  matarla, y  sa 
cando una pistola hizo un disparo al 
aire. No se am edrentó la  chica y  le  ad 
virtió que iba á  ir á su casa á co n ­
tar á  sus padres cuanto ocurría. El 
clérigo contestó que no le importaba 
y que estaba dispuesto á acom pa­
ñarla. E fen ivam en te, com o s ir a d i  de 
particular hubiese ocurrido, se  d irig ie­
ron ambos hacia la casa. En e l camino 
hizo e l señor Huidobro nuevas protes­
tas de su pasión, m anifeitando que es­
taba dispuesto á co lgar los hábitos y  
marchar á  A m érica, y  alü contraer 
matrimonio.

A l llegar á casa, la  muchacha entró, 
quedando fuera e l señor H uidobro, y 
cuando aquélla refetla  á su madre la 
amenaza del cura de m ata'la, el sa cer­
dote, que desde la puerta escuchaba la 
ccnveteáción, penetró pistola en mano 
en la habitación, exclamando:

-  H í  dicho que te  mataba y  te  mato.
Y  al mismo tiempo hizo un diiparo 

contra la joven , que cayó á  tierra con 
el vientre atravesado de un balazo.

La madre, valientem ente, se  abalan­
zó sobre e l cura y  le  sujetó les dos 
brazos, impidiendo que hiciera nue­
vos disparos.

Al r u i d o  de la d e t o n a c i ó n  y  d e  l a  
lu c h a  a c u d i ó  e l  p a d r e .  El c u r a ,  s i e m  
ore s u j e t o  p o r  la a n c i a n a ,  q u e  s e  de 
f e n d la  c c m o  u n a  l e o n a ,  d i ó  a l  v i e j o  a l  
gUDOs g o l p e s  c o n  l a  c u l a t a  d e l  a r m a .

Por fin pudo desasirse de la  angus­
tiada madre, á  quien rindió e l dolor,

Cine clerical
ILA Q U E  S E  V A  A  AR/^VARI

— V en g o  que no m e llega  la  camisa 
al cuerpo,,. A quel borrachín del señor 
E ulogio m e ha puesto carne de ga 
Hiña.

— ¿Pues qué le  ha dicho?
— Q u e se v a  á  armar una tremenda, 

y  que no va  á  quedar títere  con ca­
beza.

— Y a  será algo m ecos.
— jL o  tom a usted á chunga? Pues 

ya  verá  el día menos pensado... D ice 
que se han jutam entado todos los li 
berales, herejes y  flam asones  de Es 
paña para proclam ar la R e,jública y 
matar á todos los frailes, curas y  m n 
jas, y  quem ar las ig'esias, y  hacer pe­
dazos todas las im ágenes. i A y , Virgen- 
cita mía d el Rem edio, que te  van á 
quitar de tu trono!

— A  ver si va  usted á llorar ahora.
— Es que me enternezgo.
— N o haga usted caso de m ajade­

ría ’ ; nada óe lo  que dice usted corre 
el menos peligro. Puede u^ted estar 
bien tranquila.

— Es que esa gente es m uy mala, y 
rom o no tienen fe , ni tem or de D ics, 
son capaces de todo. Porque, vam os á 
ver, ¿qué daño hacen las monjas y  los 
frailes?
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—Y  m erecidos, porque nos quieren 
apartar de Dios y  traernos la ruina.

— iQ ué tonterías k s  m eten á  uste­
des en la cabezal Cada uno pensará 
com o quiera, y  aunque se arm ara esa 
gor.la  que usted dice, nadie se  m ete­
rla  con la religión, pues cada uno es 
dueñ > dfc pensar com o quiera.

— S  gúo, según: para pensar mal no 
debe haber hber ad, ni pa a h acer da­
ño á  1< s m inis'ros de Dios tam poco. 
La libertad d tb s  ser toda para la  Ig le­
sia, y  para los buenos.

—  S í, sí, com prendido, que lo« de­
más no han nacido de madre, iV aya 
unas teorías!

— L e gustarán á  usted más las del 
señor E ul gio,

— A  mi no me g u stt nada que se 
salga de quicio, y  que no tenga sen ­
tido común.

— SI, oero se la v e  que ea usted de 
la cáscara amarga; no io puede usted 
negar.

— Pues ande usted con ojo, ¡que el 
día que se arme la  gordal...

F . G .

que dista de Villacomparada 
dos kilómetros,

En V illarcayo se avistó con un ami

— A  mi ninguno.
y huyó, marchando á  pie á  V illarcayo. — N i á  nadie, E s e l odio, sí señora, 
que dista de Villacom parada menos de e l odio que tienen á  tid a s  las cosasque

sagradas y  santas. Porque no pueden 
resistir que prediq len las butnas doc

, dueño de un autom óvil, y  le  ro g ó itrin as, y que se enseñe el buen cami 
que le llevase á B urgos con to d a p ie s-jn o  en las escuelas católicas y  en las 
teza, pues debia reso lver en la capital í iglesias. B ien claro lo  d erla  e l otro 
un asunto urgente, y  sin perder minu- día el padre Sobón en las Clarisas, en 
to se marchó en el auto a B urgos. j el serm ón de San Pedro; «Losim pícs

Conocido e l suceso en V illarcayo,'.«ólo  maquin:,n la ruina de E  paña por- 
salieron en otro auto varios guardias | que es !a nación más católica del mun- 
aviles en persecución del agresor, No : do, y  porque saben que ea la  predi- 
pudieron O arlealcance en lacarretera , lecta  de Dios y  de la V irg en ... E l li- 
pero en B u rgos pudieron averiguar bera'i«mo es e l enem igo de la Patria; 
en qué fonda se habla alejado y  allí le  los flam asones y  los republicanos son 
detuvieron. Huidobro estaba de so- ateos que llevan á Satanás en e l fondo 
bremesa fumando un puro, y  al v e r  de su corazón.» 
entrar á los gu aidiás, dijo seren a-) — ;Pues si que eran piropos los que 
®ente: I les echaba e l frailel

£o qu3 ^  abunda
Me dice un am iga de Izaatoraf, que 

está aburrido de a ju e l pueblo, f'onde 
hay procesiones á menudo. Ultím a­
me te se  ha celebrado una por las n i­
ñas que han hecho la  primera com u­
nión, escoltando á una V irgencita  ar­
madas con fusiles de m adera y  en to­
nando cantos provocativos, seguidas 
de curas g o r lo s  que hacían á la v ez  
propaganda del partido de Unión P a ­
triótica, secundados por el alcalde y  
el m aestro de escuela,

Aquí, añade, no puede nadie ni que­
jarse de su suerte, pues no falta nun­
ca  un soplón que v ay a  con e l cuento 
á la autoridad, la que imoone una m ul­
ta al quejum broso. Calcúlese por esto 
com o andaremos los que profesam os 
ideas avanzadas.

Y  termina la carta  de este m cdo: 
«A^l es que dígale usted al señor 

Sarjurjo  que no me mande libres de la 
E d ito ria l, pues no hay quien m e com ­
pre n icguno y  yo  tengo c ts i  todos los 
publicad.'s por usted.»

Me felicitarla  de que no ocurriera 
eso, ó a 's o  parecido, más que en ese 
pueblo. P ero  ¡ay! en e,ste sentido, casi 
en toda Esp^-ña ocurre lo  que en Izna- 
toraf.

Un suscriptor de Nonaspe, pueblo 
de unos 300 vecinos en la provincia 
de Z aragoza, m e aice que allí se  han 
celebrado 43 actos civiles entre ma- 
trimordos, inscripciones de niños en 
el Juzgado y  enterram ientos.

A quellos libres pensadores predican 
coa e l ejemplo m ejor que los de Ma­
drid y  otras poblaciones que pasan 
por cultas.

Ayuntamiento de Madrid
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S e c c i ó n  a m e n a
L a  escena en un Circulo  católico de 

obreros.
E l  capellán. N o os espantéis de 

vuestra miseria, n i de vuestros dolo­
res. Ten ed  presente que la pobreza, 
la  abnegación, los sufrim ientos y  las 
privaciones son las llaves para entrar 
en e l reino de los cielos,

Una voz. Entonces, padre, usted 
tendrá que entrar con ganzúa.

E n u :a  de las parroquias de Madrid 
s e  presentó un padre con un chiquilla 
y  e l cor -espondiente acompañamiento.

— ¿Qué nombre? preguntó el sacer 
dote encargado de a n o ta rla  partida. 

— El que usted quiera, padre.
— ¿Cómo el que yo  quiera?
— E s  g  la !;  para mí, en bautizándo­

le , bien está.
U n m onago dijo por lo  bajo al cura: 
— Mire usied que ese  ch ico ha ven i­

do ya  otra vez,
— ¿Q aé estás diciendo, m uchícho? 
— Lo que usted oye,
E l cura entonces preguntó al padre: 
— ¿Este niño ha recibido ya  e l agua 

del bautismo?
Y  e l hombre, tartam udeando, res 

pon dió:
 Sí, señor, yo  no sé mentir; está

bautizado dos v e 'e s .
iHorrorI ¿Y  lo trae usted la te r ­

cera?
— Señ or, los pobres tenem os que 

buscarnos la vida, y  com o me soco­
rren  algunas buenas almas cada v ez  
que lo  traigo ¿qué he de hacer?

—  O i.l, esposas de Jesucristo;
S i e l dem onio tentador, para poner 

áp ru eb a  vuestra fe  os propusiese aban­
donar al esposo celestial y  aceptar un 
gran hotel en San Sebastián, con un 
autom óvil y  un marido de carne y  hue­
so ¿qué h.crísis?

S ilen cio  en ioda la  línea,

Predicaba en la iglesia  de Santa Ma­
ría  de G racia  un franciscano y  dijo en 
e l exordio:

— Pedir gracia en casa de María de 
G racia , es albarda sobre albarda. De 
e lla  necesito. A v e  María.

U n predicador en tiempo de Fran 
cisco  I, trataba en un serm ón de la 
M agdalena, y  dijo:

— N o era la  Magdalena una mozue- 
la  com o las que vosotros conocéis, s i­
no una real m oza com o madama de 
Etam pea.

Súpole esta real moza y  consiguió 
que le  prchibieaen predicar.

A ’gunos años después le  fueron de 
vueltas las licencias, y  al hablar la 
M agdalena dijo;

— Una v e z  en ¿ía sem ejante, porha- 
b e r hecho una com paración se me 
irrogaron m urhos perjuicios; por con 
giguiente, figúrense ustedes á  la  Mag­

dalena en la primera parte de su vida 
com o les dé Ja gana, que yo  sólo tra e­
ré  de la segunda.

Un hombre, incrédulo com o pocos, 
estaba wn día de V iern es Santo c o ­
miendo una tortilla hecha c-'n mante­
ca, y  oyendo un horroroso trueno ex- 
cl.m ó;

—  [Pues no m eten p o co 'ru id o  allá 
a rr ila  por una tortilla más ó menosl —  
y tiró e l plato por la ventana.

Es verdad que estaba y a  com pleta­
m ente vacío.

m u e r t ^ y  á ¡3os
Un rftverendo padre franciscana, 

guardián de na convento, 
de nn ataqne de cólera violento 
se hallaba de la muerte muy cercano

Eq torno del paciente 
ya la cuninnidad aparentaba 
sentir proínndamente 
pérdida tal, mientras con voz doliente 
asi el fraile á sns siervos arengaba:
— Veo vuestro dolor, cims hermanos; 
y el mío no es menor, si comidero 
qne huérfanos qnedáis. Decid, Dios mío; 
¿qué será del ccnvento si yo muero? 
¿Podréis vivir sin mi? ¡Qué desvarlol 
Cuando ?o os abandone, lo presiento, 
¡adiós comunidad y adiós convento!

Un lego entre los frailes se encontraba 
de genio audaz, adusto, 
y conteniendo apenas su disgusto 
por contestar al padre reventaba,
Rompió al fin el silencio, y dijo:— Vaya,
¿por qué tanto desmaya
nuestro santo guardián? Muera tranquilo;
qne cuando de sus dias corte el hilo
la miserable Parca, ya veremos
los que aqol nos quedamos, lo que hacemos,
Morir es de la vida el desenlace
(añadió el lego con acento arisc-), _
Se mnrió nuestro padré San Francisco 
y. . maldita la falta qne nos hace.

E m il io  S o m o z a

L i b r o s  r e c i b i d o s

L o s Galeotes del A m or, (almas cau 
tivas), por Higinio N oja Kuíz (Fruc 
tuoso V id a l).—Editorial Renovación 
Proletaria, H errera (Sevilla). —  Dos 
cincuenta pesetas

H a cia  la fe lic id a d  p o r  la  p erfec  
ción, filosofía perfeccionista ó p eifiC  
rionam iento. Bosquejo, por J. M. G . - 
V alencia.— U na p 's e ta  en las princi 
pales lioretlas de Espzña.

A m igo s q u e  h a n  e n v ia d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A  E L  MOTIN

AntrnioRodiíeaee, Otense, 19 neaetas; 
Eugenio Pérez Faura, i; V sn dsH ’rinae 
chea. 2; Lvia Porz. A lciñ  z, 2; Miene) 
Méitío, Santa Ciua de U  Paím*, a; P*b 
cnal Cncireils, CarcJgente, 4; Pedro 
Anllón, Aguilia, 10.

C0SSESP0IDE5CIÁ IDHISISTfiATIVl
F ig o .-F risc iscu  P»st riza, abonadi 

la auscripcóD á ñn D cU-mbre 1924. 
Lugo.—Jofé D í'z , id. á fin Mayo I925, 
Faura.— Eugenio Pér z, Id. á fin Di. 

cienbre 1924.
Alcañiz.— Lxiia Porz, id. á fia Mar­

zo 1915
Pontevedra.—iianvtl Torrts, id. áfin 

A tril 1925.
Idem —Joté Maitlntz, i l .  i  fin Abril

1925-
Coruña —Tomás C. Stivadons, id, i 

fin Junto 1925.
Orense.— -Antonio Rodríguez, id. á ña 

S-nti-n.bre 1924.
Longares — Artuio Gutiéirez, i i ,  ¿ Di- 

cie” .bri 1924 
Iznatoraf. Francisco Marjóa, id. ¿ fia 

D ic-m br 1924.
Villafranca.—Vii ŷx .l Gilbán, id. ájfia 

En ro 1925 
&an Tirso de A6»-¿s.— Alvaro Aenllr, 

id ó *i- D.cieajbiü 1923.
Sevilla -Mannsl B.ibío, id. á finjDi- 

ciernt-re I924.
6anta Cruz de la Palma —Miguel Mar­

tín. id. A fio D cif-mbrr 1924
Carcagenfe. —Puscuil Cncaiellr, id. & 

fia D.cicinbr- 1924.
Vigo. —.ángel C.toola, recibido su giro 

de- 28 80 D'seta-; coi fum e.
So¿oí>reA(i — Francisco P t n j t ,  id. de 

3 60 » tue. t».
Xgwtías.—Juin Quesada, í l .  de 80.80 a su caer ta.
Zara,o'oaa.—Alvaro Ctstán. id. de lio; 

CO’ f o  in . -
Valí de Í7ivd.— Centro Republicano, 

£1. tlf. t8; conf rme.
Castellón — Juan B. Jaaa, id, de 174; 

c >i f  r l i e .
fi/anes —Rafael Marti, id. de 3 90; con- 

f o T c a e .

Ffnaroe.—Agcstín Santa, id. de ai'S;; 
60'f rtne.

.ftóar.—Avelino Uiloa, id. de 68; con- 
f o i m f .

Placenda  . Enrique Pintado, id. de 
30 á su cuei ta.

Algeciras.—Joié Txellei, id. de 37; 
conft.imB.

Sorto. —Aotonio Royo, Id. de 25; ccn- 
f o r m ^ .

Bilbao. 'J e iú i  Haitinez, id. de 5; con- 
f j r i o f .

/(¿em.—Manuel Vitcria, Id. de 2; con­
forme.

Nonaspe.—Gxegoño Mompel, Id. d« 18; 
c ;u f rm--.

Málaga —M'guel Toirea; Id. de 9; con. 
forme.

óesíao.-Isidro Izquierdo, id. de l9 ’5(Xr 
cO' f rmo.

Zafra.—José Gordülo, id. de 10 á so. 
cuenta.

Zaragoza — Minuel Franco, id. de 50; 
cü‘ f >mc.

7(áem.—Joaquín Chacón, id. de 10; con-
f O ’ CD' .

Cdceres.— Victoriano García, id. de ^ 
COI loruie.

Ayna.—Juan A . García, id. de 3’9o; 
conforme.

Francisco Nacher, id. de3’6ofi cíenla.
Afieres.—Jsm  Gonziléz, id. de 3 i ’2o; 

conforme-
Alcazar.—■Ytiexis.LO Escribano, id. de 

I 95; f'-rrue.
L i  Fe/guevo.—Fernando Velasco,ídem 

d» 50 s cpet ta.__________________
ImD. Juan Pársc.> Pas«|e<leVald«cUia, a.«Hadrid-
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